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La desinformación de los medios de comunicación del occidente sobre la 
Venezuela de Maduro y Chávez es impresionante. Y en este relato han 
caído grupos supuestamente de izquierda que le están haciendo el juego 
al imperio. 

Hoy, la guerra más importante que llevan a cabo el imperio y sus súbditos, 
por ejemplo, sus lacayos europeos, es la guerra informática. Cada 
agencia de contraespionaje tiene una rama dedicada a la guerra 
sicológica. Se trata de crear confusión total, por ejemplo, provocar 
divisiones con falsas informaciones. Se trata de demonizar al enemigo 
político con mentiras de toda clase, sin importar lo que se diga. Se utilizan 
supuestos expertos, de periodistas comprados, de ex miembros de 
gobiernos y agentes traidores. 

Así, en el caso de Maduro se le presenta como un diablo, se repite la 
palabra dictador, asesino, violador de derechos humanos, torturador, 
represor de enemigos políticos, un señor que cierra periódicos y canales 
de televisión, mejor dicho, que no se dice mal de Maduro. Y, lo peor, se ha 
dicho que era jefe del Cartel de los Soles, que el 5 de enero el 
Departamento de Justicia de los Estados Unidos notificó que este no 
existe. Pero a pesar de esto, se le sigue diciendo que es un 
narcotraficante, tal como se calumnia sobre Gustavo Petro. 

La otra cara de la desinformación es presentar a los rivales de Maduro, en 
este caso, a la belicista, traidora, promotora de intervenciones y de 
desórdenes, la señora María Corina Machado, como líder de la 
democracia, pacifista, una palomita. Pero, miren como la ha tratado 
Trump, no las considera candidata para gobernar Venezuela. Le volteó la 
espalda. Como muchos afirman: Roma no paga a los traidores. Y muchos 
se olvidan de que los Estados Unidos no tiene amigos sino intereses.  

Pero, nunca se menciona para nada que en Venezuela hay una oposición 
democrática de derecha, que participa en elecciones, que tiene diputados 



en la asamblea nacional, gobernaciones y alcaldes, oposición que goza 
de toda libertad. Es una oposición que participó en las elecciones 
presidenciales de 2024 y que aceptó los resultados y no habló de 
elecciones ilegítimas. 

Nunca hablan de las sanciones económicas, diplomáticas y subversivas 
a que se ha sometido a Venezuela desde el gobierno del guerrerista 
Obama, que decretó en 2015 que Venezuela era un peligro para la 
seguridad de los Estados Unidos para justificar el inicio de sanciones. 

Nunca se refieren al bloqueo criminal contra Venezuela que la ha asfixiado 
económicamente, que hizo que la economía venezolana se derrumbara, 
que llevó a que entre 6 y 8 millones de venezolanos salieran del país. Y en 
Colombia nuca hablan de los millones de compatriotas que han 
emigrados, que pueden ser cerca de 8 millones de personas. 

Y no hablan de la recuperación que tiene Venezuela desde 2021, con un 
crecimiento del 1% del PIB, año en que volvió a crecer después de las 
fuertes caídas de 2016 a 2020, con tasas altas en 2023, 2024 y 2025, 
superiores a las de todas las economías de Latinoamérica, según el Banco 
Mundial. 

Hablan como loros que Venezuela es un país comunista, sin saber que 
significa esto, cuando es una economía capitalista, con fuerte presencia 
estatal, pero que en la actualidad desde hace varios años ha girado hacia 
un modelo tipo chino. 

 Y no cuentan estos desinformadores, que hoy Venezuela produce el 90% 
de los alimentos que necesita, que antes importaba. 

El problema de algunas fuerzas de izquierda es que adoptaron la 
desinformación del imperio, repitiendo todas las mentiras de este, 
impidiéndose una defensa mayor de Venezuela. Las posiciones de Petro, 
Lula, Boric y el nuevo presidente de Uruguay son un ejemplo. Han 
aceptado y repiten que el gobierno de Maduro es ilegítimo, que es un 
dictador, que es un violador de los derechos humanos. 



Lo del seudo izquierdista Lula no tiene no tiene razón, es lamentable. 
Impidió el ingreso de Venezuela a los BRICS, pero aceptó la de otros 
países que uno podía dudar de sus cualidades democráticas.  

En Europa, es más lamentable el papel de las supuestas fuerzas de 
izquierda, desde ecologistas, socialistas y comunistas. Bueno, ya 
sabemos que los ecologistas son de derecha, que los socialistas son 
partidos neoliberales, otanistas y defensores de las corporaciones. Y los 
partidos comunistas se volvieron social demócratas. 

Entonces, han tratado de aislar a Venezuela, la han dejado sola ante el 
imperialista TRUMP. 

Todas estas fuerzas derechistas y seudo izquierdistas tienen en sus labios 
todos los días el cuento de que hay que defender la democracia y los 
derechos humanos, mientras en los Estados Unidos y Europa se persigue 
a los críticos, a los que defienden a Palestina o son objetivos respecto a 
Rusia y China, países que siempre han defendido a dictaduras, como a los 
regímenes feudales de las petro monarquías del medio Oriente, al actual 
régimen de Siria dirigido por un dirigente de Al  Quaeda, a los gobiernos 
autoritarios de Bukele, Argentina, Bolivia, Perú, Paraguay, que persiguen a 
su rivales políticos y atentan contra los derechos sociales de sus 
ciudadanos. 

Yo no participo de todas estas fake news. Al contrario, las combato y llamo 
a defender a Venezuela del mafioso que dirige la Casa Blanca, critico a la 
derecha y a los seudo izquierdistas que siguen a este terrible personaje, el 
dirigente más peligroso que se ha producido desde Hitler. Hay que ir 
contra la narrativa de las derechas, todas creadas e impulsadas por el 
imperio estadunidense. 

Hoy es Venezuela mañana será otro país. 


